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  Y aquella no era más que otra forma que él tenía de llamar la atención, era como una pataleta de niño pequeño malcriado. Yo lo sabía, lo sabía perfectamente y, aún así, decidí meterme en la boca del lobo para que me devorase por entera. 


  No puedo mentir diciendo que quise resistirme ¡Qué demonios! ¿Cómo iba a querer resistirme a un hombre que con solo oírlo hablar me daban ganas de parar el mundo y que sus susurros se acallasen entre mis piernas? Debía reconocerlo, tenía un problema, uno muy gordo, uno muy bien dotado. Desde que me había fijado en el paquete de ese hombre había sentido la tentación de tenerlo dentro de mi boca. 


  Me gusta el sexo... Mucho... Me encanta... No entiendo muy bien cómo puede haber gente a la que no le guste. Lo único que sé es que yo lo disfruto tanto si estoy sola como acompañada. Y últimamente con este hombre lo estaba disfrutando sola... Pero soñando que tenía compañía. ¿Para qué negarnos ese capricho ahora que la oportunidad está ahí? Ninguno de los dos estamos en la edad del pavo para andarnos con chiquilladas. Si uno quiere y el otro también ¿A qué esperar? 


  Él me mira con lascivia y recalca que necesita ayuda para recoger todo, yo sé que es solo una excusa. La parte feminista que llevo dentro me grita que lo deje a él hacer la tarea pues para eso se empeñó en llenar la mesa de partituras y documentos que exponían con claridad cómo iba a ser la próxima gira navideña de la banda de música. 


  No obstante, haciendo gala de una parte sumisa que no sabía que tenía me dispongo a recoger algunas cosas. Ambos nos damos cuenta de que estamos prolongando lo inevitable, de que esta reunión ha sido un constante duelo de egos y de miradas furtivas. Me levanto con lentitud echando mi cadera hacia atrás mientras me estiro sobre la mesa con la idea de coger un folio que me queda lejos ¡Soy alta pero no tanto! Creo que mis intenciones están tan claras que son casi cristalinas, ahora le toca mover ficha a él. 


  Edgar deja el archivador sobre una estantería e introduce un dedo en el agujero superior del lomo. Yo me imagino que lo hace en otro sitio y entreabro los labios emitiendo un jadeo casi imperceptible. 


  —¿Podrías pasarme el archivador que queda en la mesa? 


  Yo obedezco sin oponer resistencia. Al pasar por su lado y entregarle lo que pedía nuestras manos se rozan de forma más que intencionada. 


  —Estás muy suave. 


  —No lo sabes tú bien. — Sonrío con malicia dejando entrever que tengo mucha más suavidad por descubrir. 


  Él se acerca a besarme y yo hago el amago de quitarme las gafas. 


  —No te las quites, las mujeres con gafas tenéis un morbo muy pornográfico. 


  Sus manos comienzan a bajar sobre mis caderas y me levanta la falda de tubo hasta dejarla rolliza sobre mi cintura. Me desabrocha los botones exponiendo mi sujetador morado bajo la camisa negra. 


  Antes de que me dé cuenta ya está con la copa mal doblada succionándome un pezón. Tengo que reconocer que soy una mujer muy pero que muy sensible y el hecho de que se centren en mis senos puede provocarme un placer casi orgásmico. Gimo a la vez que me retuerzo de un lado a otro en busca de un contacto mayor mientras que con mi pierna presiono su polla erguida. 


  Nos volvemos a besar y de un momento a otro me gira y apoya mi torso contra la mesa de madera, con sus labios recorre mi clavícula y su mano izquierda restriega mi culotte de delante a atrás. Pongo el culo en pompa y él tira de mi lencería hasta dejármela por los tobillos, cuando se vuelve a centrar en mis entradas aprovecho para deshacerme por completo de la prenda y me centro de nuevo en sus manos, en su boca, en su lengua... Y en lo excitante de la situación. 


  A estas horas no debería haber nadie... Pero si lo hubiera... Estaríamos a plena vista y eso, de alguna manera, me excitaba aún más.  


  ¡Ni que el karma leyese mis pensamientos! Un tiempo más tarde, estando Edgar centrado en darme un masaje con la lengua en mi orificio trasero, noto como el éxtasis empieza a apoderarse de mí, empiezo a sentir como las piernas me flaquean y comienzo a mover más mis caderas rogando piedad con esa maravillosa tortura. Antes de caerme por el precipicio del placer, Edgar se aleja y me penetra de golpe, mi vagina se llena al instante y mis ojos se abren ante la sorpresa. En ese preciso momento me di cuenta de que me miraban con lascivia y con deseo, de que me miraban como hacía tiempo que nadie lo hacía... Y me dejé caer sobre esas partituras haciendo que se pegasen a mis extremidades por el sudor. 


  Edgar me siguió penetrando de manera lenta, profunda, y un cosquilleo volvió a aparecer en mi sexo. Levanté la mirada y me fijé en que Gus, nuestro nuevo invitado no invitado, mantenía cierta distancia. 


  —¿Puedo? —Dijo al ver que ya estaba plenamente en mis cabales, bueno, si es que una puede estar en sus cabales mientras la están follando. 


  Por un instante giré mi cabeza en busca de algún gesto significativo por parte de Edgar, no lo encontré y, aunque no estaba yo muy puesta en esto del ménage à troix, me vi asintiendo con la cabeza ante la espectativa de lo que fuese a hacer conmigo. 


  Los conocía a ambos desde hacía años y nunca me hubiese imaginado en esa situación. Gus no era apuesto como Edgar pero tenía algo en esas manos de pianista loco que lo hacían interesante. 


  Me besó la boca mientras me acariciaba con las manos los senos e iba más allá hasta pararse en mi hinchado clítoris. Lo tocó con un mimo tal que por un instante sentí eterna devoción por los músicos. 


  Uno me penetraba y el otro me acariciaba como si fuese lo más preciado del mundo. Durante unos minutos me creí una diva en todo su esplendor adorada por una muchedumbre inexistente. 


  El segundo orgasmo se quería ceñir sobre mí. Edgar aumentó el ritmo y yo comencé a desahogar esas emociones en gritos espasmódicos hasta que todo culminó y abracé a Gus con unas extremidades gelatinosas. 


  Gus me arropó unos minutos, esperando que recuperase la compostura. Lo bueno de ser multiorgásmica es que llegas a la cima muchas veces... Lo malo es que cada vez llegas más agotada. 


  El pianista me tomó entre sus brazos y comenzó a acariciarme. 


  —Si no te gusta, paro. 


  No sé si fue su delicadeza o la forma ronca de hablarme que hizo que quedase absorta en sus pupilas verdes. Edgar estaba fumando un cigarro sin dejar de observarnos. Acaricié el rostro de Gus como si fuese una deidad. Él me levantó en volandas y me sentó sobre la mesa a la vez que se acercaba para embestirme con su polla ya enfundada en un profiláctico. 


  No creo que deba decir mucho más, tardamos unas cuantas horas en dejar todo como antes y no porque hubiese tantos papeles esparcidos. Yo, al día siguiente sentía un escozor en los genitales cada vez que me sentaba y unos cuantos cardenales se instalaron en mi cuerpo. No me coincidió volver a encontrarme con los chicos, aunque no voy a negar que no me importaría.
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  Anya Rit es una escritora gallega de romántica erótica. Nacida en Caldas de Reis, en septiembre del 92.


  En el ámbito profesional se especializó en Comercio Internacional y en sus momentos libres o, más bien, en las horas que le va raspando al día se dedica a escribir; entre otras aficiones pues ella siempre dice necesitar todos esos aspectos de su vida para sentirse realizada.
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